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      Para todo el Godinato

      del Colegio de Imagen Pública:

      gracias por ser y hacer felicidad.

    

  


  
    
      En aquellos tiempos…


      En el principio Dios creó los cielos y la tierra. Luego en esa tierra puso hierba verde que diera semilla. Creó a los monstruos marinos y demás especies según su género, para crear finalmente al hombre a su imagen y semejanza. Varón y hembra los creó con libertad hasta que cayeron en pecado, se pusieron un traje gris y colgaron a sus cinturas un gafete como lastre… así es como nació el Godín.


      Y en su gran peregrinar, el Godín aprendió a convivir con sus pares aquejados de los mismos males; sabiéndose un alma en pena que deambula en el limbo entre el infierno del desempleo y el paraíso de los semidioses, paraíso al que aspira llegar: el edén de los jefes… ¡el cielo laboral!


      Ese cielo donde el mal del puerco se disfruta a solas y a puerta cerrada. El oasis donde se tiene baño propio y no se escucha a Bedoya regurgitar mientras se lava los dientes. La santa gloria de no ser integrado a los chats de WhatsApp de la tanda que se convierten en semillero de memes y frases motivacionales trilladas. Esa cúpula celestial en la que dejas de ser un Godín y te conviertes en God—in! Una deidad de la oficina que, si desea crecer, sólo puede aspirar al calvario de emprender y reinar en su propio Godinato.


      Y este libro te ayudará a tocar ese cielo laboral, pero antes, acompáñame a desentrañar el Godinazgo.


      Si tienes esta biblia en tus manos existen altas probabilidades de que seas un Godín (así es la versión en sustantivo de Godínez), que en este momento estés godineando (también es verbo) o que simplemente estés inmerso en un ambiente agodinado (¡y adjetivo también!); por lo que no es necesario que te explique lo que es ser Godínez pues seguramente lo transpiras a kilómetros. Si todavía dudas si eres o no, responde simplemente a las siguientes preguntas:
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      No te preocupes en contar tus respuestas. Si contestaste que sí al menos a una de estas preguntas ya eres un Godín hecho y derecho. Ahora bien, si contestaste que sí a más de una, tu grado de Godinez es directamente proporcional al número de afirmaciones y puede ser que estés infectado hasta la médula de esta condición.


      Ahora bien, tal vez no eres Godín o crees que no perteneces a esta fauna, pero probablemente es que seas mexicano por lo que sobraría describirte los usos y costumbres de dicha especie de oficina. Pero pensemos un poco en nuestros hermanos extranjeros y, cual Nancy la de recepción, démonos una embarradita con los Godínez y su origen social.


      Si bien con ciencia cierta no hay un origen documentado de por qué en México un apellido se transformó en una etiqueta laboral, existen muchas teorías que intentan clarificar el nacimiento del Godinato, y todas recaen en la maravillosa cultura popular televisiva del Siglo XX.


      La segunda mitad del siglo pasado coincide con el inicio de la televisión comercial en México, y este nuevo fenómeno masivo, a su vez con la transición mexicana de ser una economía industrial y agrícola, a una basada en servicios y productos de consumo; lo que hizo que se crearan muchos trabajos de oficina y se empezara a vivir una cultura más urbana.


      Este fenómeno rápidamente acaparó la atención de los productores televisivos, pues sabían que su audiencia eran los trabajadores de oficina que tenían el capital para comprarse un aparato y que gustaban de llegar a su casa después de trabajar para divertirse en familia frente al televisor. Por esta razón, en 1958, la segunda telenovela producida en el país abordó la temática del ambiente vivido en la oficina y los sinsabores del empleado promedio: Gutierritos, que relató la vida del bueno y trabajador Ángel Gutiérrez, a quien su jefe lo minimiza llamándolo en diminutivo, y de quien todos se aprovechan por su falta de temple y carácter. Y esta telenovela fue todo un éxito.


      Tan fuerte fue el impacto social de Gutierritos, que México se paralizaba a las 18:30 horas de lunes a sábado, y por supuesto, hizo que a los resignados trabajadores de oficina se les empezara a llamar así: “Gutierritos.” Y ser Gutierritos se convirtió en un estigma social para cualquier persona inmersa en el ambiente laboral medio.


      ¡Gutierritos es el papá de Godinez! Pero… ¿Por qué mutó el apellido?


      Bueno, pues aquí es donde entran las teorías y te voy a revelar la mía, pero antes es bueno saber que, con el éxito de Gutierritos, creció la industria telenovelera en México y también de programas de comedia, en donde el estereotipo del Gutierritos era un personaje constante en la televisión sesentera y setentera.


      Uno de los personajes más conocidos y queridos, que también así se le llamó por un tiempo a los oficinistas… ¿quién crees que fue?… ¡Can, can can can, can can!


      Si entendiste este chiste estás ya muuuuuy ruco, pues estamos haciendo referencia a Peritos, el oficinista burócrata y perdedor de El mundo de Luis de Alba; aunque también es prudente mencionar a toda la familia laboral del programa de comedia Mi secretaria, que por cierto: “¡Qué bonita familia! ¡Qué bonita familia! ¡Qué bonita familia!” (otro chiste de rucos). Con estos antecedentes entremos a mi tesis del origen del término Godín.


      En 1980, surge en México la nueva versión de uno de los programas más queridos de toda Latinoamérica: Chespirito. En esta nueva versión, después del éxito de la serie El Chavo del ocho, Roberto Gómez Bolaños decidió ubicar los sketches de los personajes de El Chavo más en el ambiente de la escuela que en la vecindad, por lo que empiezan a ser más recurrentes las apariciones de un personaje al que antes se le veía poco: Godínez. El desinteresado, solitario y despistado niño sin nombre, que sacaba de quicio al profesor Jirafales por su insuficiencia académica e intelectual.


      ¿Pero qué relación hay entre este “niño” Godínez y el ambiente oficinista actual? ¡Muy poca! Pero gracias a las infinitas retransmisiones de El Chavo, para toda una generación el apellido Godínez se convirtió en sinónimo de mediocridad. Misma generación que hoy domina el ambiente laboral y a quien el apellido Gutierritos o el mote Peritos ya no le hacía gracia ni sentido, por lo tanto… ¡Bienvenido Godínez a la oficina con todo y sus malas prácticas!


      Y así es como creo que se acuñó el término que deriva en la escritura de este libro. Gutierritos—Peritos—Godínez, la santísima trinidad de la mediocridad laboral. Pero no te confundas, y mucho menos te ofendas, querido Godín, no te estoy llamando mediocre ni estoy diciendo que los Godínez representan lo peor de la vida profesional. ¡Al contrario! Pues lo más interesante del término al día de hoy es que… ¡Ser Godín ya no es peyorativo!


      Actualmente nos autoproclamamos Godínez y vemos con humor todas las vicisitudes del ambiente laboral. Sabemos que por el simple hecho de pertenecer a la vida corporativa y estar inmersos en una oficina pública o privada, tenemos que pasar por una serie de rituales día con día para así tener ingresos de manera relativamente cómoda y estable. Hoy somos orgullosamente Godínez y nos aceptamos como tales, y lo mejor de todo, sabemos claramente diferenciar entre las buenas y malas prácticas Godínez, las nocivas de las positivas, las que destruyen de las que construyen, las improductivas de las productivas, las que están out de las que están in. Hoy ser Godín puede estar “in”…


      ¡Hoy puedes ser un God—in!


      Y ya van dos veces que uso este término: God—in! Que como seguro ya lo dedujiste, es un neologismo entre las palabras God = Dios e In = Adentro (en el sentido coloquial de aceptación, pertenecía o estar “in”).


      El God—in! Es ese individuo de oficina que tiene protocolos y comportamientos casi divinos, que hace que lo acepten y se convierta en alguien indispensables para su organización, por lo que cuando hay una promoción, pensarán primero en él o ella para ascender, y cuando pida un aumento, sin duda se lo darán pues se lo merece o temen que se les vaya.


      Las buenas maneras profesionales del God—in! lo hacen ser querido por sus pares, jefes, subordinados, proveedores y clientes; y es tan buena su imagen profesional, que al ponerle adjetivos a estas personas seguramente aparecerán palabras como: amables, eficientes, organizados, cooperativos, líderes, trabajadores y cualquier otro atributo positivo que se les quiera colgar.


      Y mencioné que todo esto se logra por su buena imagen profesional y sobre este tema trata el libro. Esta Biblia está enfocada en sembrar en ti esa semilla que todos podemos cultivar con buenas acciones ejecutivas que, acumuladas, terminan convirtiéndose en un vergel de bonanza y abundancia.


      Y antes de que siga con mi analogía de cosechas y termine en la parábola de la semilla que cayó en tierra buena u otra referencia religiosa, quiero dejarte algo muy en claro: si para este punto ya me tachaste de hereje o irrespetuoso por utilizar la Biblia como analogía humorística para hablar del serio y profundo tema de la Imagen profesional, estás en el momento preciso para cerrar este libro y olvidarte de las mieles que te puede dejar.


      Una biblia (del latín tardío biblĭa, y este del griego βιβλία biblía, literalmente “los libros”) es una obra que reúne los conocimientos o ideas relativos a una materia y que es considerado por sus seguidores como el modelo ideal.


      Por lo tanto, La Biblia Godínez es una obra que reúne el conocimiento más importante relacionado con la Imagen profesional, así que te invito a seguir si quieres ser bien percibido en el ambiente laboral para así crecer hasta donde tú te lo propongas.


      Dejando este punto en claro, toca ahora el turno de aclarar qué es eso de Imagen profesional.

    

  


  
    
      La imagen profesional


      Tu imagen en la oficina no es otra cosa más que lo que los demás dicen de ti. Es la percepción general con la que se quedarán tus públicos internos y externos sobre la manera como haces tu trabajo. Es lo que hará que te identifiquen como una persona buena o mala con todos sus grises intermedios. Son todos los adjetivos calificativos que te colgarán y que, respecto a ellos, te tratarán en tu día a día y te harán crecer o caer en la organización. Para dejarlo aún más claro, echémonos un clavado al fascinante mundo de la imagen.


      Imagen es percepción, así de sencillo se define. Por lo tanto, la manera en la que los demás nos perciben va a configurar nuestra imagen. Esto quiere decir que ¡nosotros no somos dueños de nuestra imagen! Nuestra imagen vive en la cabeza de los demás y se convierte en la realidad de quien nos percibe, pues a esta imagen mental se le juntan opiniones que se convierten en nuestra identidad y con el tiempo en nuestra reputación.


      Ahora bien, al decir que no somos dueños de nuestra imagen, no quiere decir que no seamos absolutamente responsables de la misma… ¡somos totalmente responsables de nuestra imagen!, ya que la percepción es una consecuencia de algo más: los estímulos; que son todas las cosas que hacemos que impactarán los sentidos de quien nos percibe.


      Por lo tanto, podemos afirmar que imagen es percepción, se convierte en identidad y se produce por estímulos; pudiendo entonces concluir que si controlamos los estímulos, controlamos la percepción, y si controlamos la percepción, controlamos nuestra imagen.


      Entendido el concepto de imagen, podemos comprender que el proceso de control de la percepción es muy complejo y delicado, pues existe una gran cantidad de estímulos que hay que poner en armonía y coherencia para lograr ser identificados de la mejor manera, y así lograr nuestros objetivos. Por esta razón, existe todo un sistema de catalogación y subcatalogación de estímulos que dan como resultado diferentes tipos de imágenes, claramente expuestas en el libro El poder de la Imagen pública, de Víctor Gordoa, y que a continuación resumo brevemente.


      La primera catalogación es sencilla: se puede crear la imagen de una persona o la de una institución. La siguiente catalogación es la de las Imágenes subordinadas, agrupan y dividen a los estímulos en diferentes categorías para facilitar el proceso de diseño y producción de la gran Imagen personal o institucional. Estas son la Imagen física, la Imagen verbal, la Imagen visual, la Imagen audiovisual, la Imagen ambiental y la que es motivo de esta Biblia y que a continuación definiremos: la Imagen profesional.


      Si imagen es percepción, podemos definir la Imagen profesional como: la percepción que se tiene de una persona o institución por parte de sus grupos objetivo como consecuencia del desempeño de su actividad profesional.


      Aquí debo puntualizar que, en la teoría de la Imagen pública, la palabra profesional no deberá limitarse a una actividad ejecutiva remunerada como la estamos acotando en este libro, sino que se abre a todo lo perteneciente o relativo a una profesión; que es la acción o efecto de profesar algo. Y profesar algo es ejercer un rol determinado, por lo que cuando vas al cine tu profesión es de “asistente a una sala cinematográfica”, o según tu rol familiar, puedes a veces tener la profesión de “padre”, “madre”, “hijo”, “hermano”, etc., según sea el caso. Pero como ya mencioné, para este texto vamos a limitarnos únicamente al trabajo tradicional ejecutivo de oficina, o lo que es lo mismo, al quehacer Godín.


      Y dentro de la gran gama de estímulos que se pueden emitir en el ejercicio de este quehacer, independientemente del giro al que nos dediquemos, hay dos factores primordiales que influirán decisivamente en la manera como seremos percibidos por aquéllos con quienes tengamos trato: la manera como nos comportemos durante el transcurso del contacto personal y la forma como respondamos en el momento que suceda una crisis. Es decir, estamos hablando de los dos rubros que determinarán nuestra imagen profesional: el protocolo y el manejo de crisis.


      El protocolo, que en el ambiente de oficina también es conocido como etiqueta ejecutiva, es el conjunto de reglas ceremoniales que rigen una actividad y que han quedado establecidas por decreto o por costumbre. Por ejemplo, por decreto pueden decirte en la oficina que debes contestar el teléfono de cierta forma o debes portar prendas acordes a un manual de políticas de vestuario; pero tal vez nunca te han dicho que no puedes eructar sonoramente o hacerle un striptease a tus compañeros de cubículo, simplemente lo dejan al sentido común pues no es lo que se acostumbra (y si se te vino alguien a la cabeza con estos ejemplos, ¡regálale este libro de manera urgente!).


      En resumen, el protocolo son todas las formas de comportamiento que se dan por sentado que todos seguirán y observarán en ti… o al menos eso es lo que se cree. Porque la realidad es que es bastante común que en las oficinas se rompa con el deber ser y ahí es donde surgen las crisis; y la manera como nos comportemos en el momento que se dio una situación desafortunada en nuestro actuar profesional es fundamental para no dañar aún más nuestra imagen, y eso es a lo que se le conoce como: manejo de crisis.


      Otro punto que tenemos que dejar muy en claro es el de la Relatividad de la imagen, concepto que dice que en Imagen pública no hay cosas buenas ni malas, sino lo que debe ser.


      Esto quiere decir que, si bien en la oficina existe un “prototipo ideal” a seguir por lo que tradicionalmente se acostumbra, todo debe adecuarse a nuestro contexto particular basados en esta relatividad. Pues no es lo mismo lo que desea proyectar una abogada que un publicista, como diferentes son los objetivos de quien está pidiendo trabajo del que desea ser director general; o cómo cambian las necesidades de los cuentahabientes de un banco a las de los pacientes de un hospital. Nuevamente: EN IMAGEN PÚBLICA NO HAY COSAS BUENAS NI MALAS SINO LO QUE DEBE SER.


      ¿De qué depende que toda imagen sea relativa?, de estos tres factores:


      1) LA ESENCIA


      ¿Quiénes somos?, es una pregunta difícil de responder ante los demás pero que nosotros podemos responder con certeza. Y es que así como percibimos a los demás, desde que tenemos conciencia nos autopercibimos… a esto se le llama Imagen interna. Esta autopercepción es fundamental en la manera como nos relacionamos con los demás y como nos mostramos hacia el exterior; y es la suma de muchísimos factores como lo son nuestra personalidad (temperamento y carácter), principios y valores, gustos y preferencias, y un amplio etcétera en donde por supuesto se encuentra nuestro estilo; que es la manera como expresamos esa individualidad.


      Nuestra esencia son todas esas cosas que nos hacen únicos e irrepetibles y que debemos respetar. No debemos ni podemos intentar ser alguien más, pues al estar produciéndonos o comportándonos como alguien que no somos, nos sentiremos disfrazados; y esa falsedad hará que el cambio que estamos intentando se haga sin convicción, por lo que no comunicaremos y nos sentiremos violados en nuestro ser.


      A nuestra esencia se le suma la esencia de la institución para la que laboramos, esa que viene contenida en su Manual de fundamentos y que se convierte en el ADN que todos los hermanos laborales debemos compartir y respetar. Lo que hace que por más que yo sea una persona de estilo creativo que me encanta pintarme el pelo de colores, si trabajo en una empresa tradicional, debo adecuar mi esencia a la esencia institucional a riesgo de que no me contraten o me despidan si no lo hago.


      2) EL OBJETIVO QUE DESEAMOS LOGRAR


      ¿Qué metas tienes en la vida?, ¿cuál es tu visión a futuro?, ¿qué quieres lograr el día de hoy…? Sean cuales sean tus respuestas, te aseguramos que podemos resumir tus objetivos de una manera sencilla: quieres ser mejor y tener más. ¿Y qué crees? Que estos objetivos sin duda también serán los de la institución donde laboras. Por lo tanto, todas las estrategias que hagamos a nivel imagen deben estar encaminadas a lograr los objetivos personales e institucionales.


      3) LAS NECESIDADES DE NUESTRAS AUDIENCIAS


      Por último tienes que pensar en tus receptores. En tus públicos internos y externos. En tus compañeros de trabajo y en tus clientes. Por lo que tienes que estar muy consciente de las necesidades de quien decodificará tus mensajes.


      ¿Qué sentimientos necesitas despertar en tus audiencias?, ¿qué esperan los demás de ti? y ¿si tú estuvieras en su lugar, qué te gustaría ver?, son preguntas fundamentales que deberás realizarte diariamente. Entonces, no es lo mismo reunirte con los compañeros más cercanos en un bar saliendo de la oficina, que atender la importante junta de negocios o ir a la convención anual en Cancún.


      Por lo tanto, para juzgar objetivamente tu imagen profesional tienes que preguntarte: ¿Estoy respetando mi esencia y la de mi institución?, ¿los mensajes que mando ayudan a lograr mis objetivos personales e institucionales?, ¿satisfago las necesidades de mis audiencias? Si la respuesta es sí a todas, entonces estaremos hablando de una imagen profesional bien lograda que seguramente será persuasiva, pero si encontramos una respuesta negativa a cualquiera de las tres preguntas, entonces no trabajes hasta hacer los ajustes necesarios.


      Ya sabes de qué se va a tratar este libro. Es una obra que te llenará de buenas recomendaciones para que seas bien percibido en tu lugar de trabajo, cuidando mucho las formas, tiempos, lugares y rituales dentro de la oficina; y te ayudará a manejar la situación cuando humanamente te hayas equivocado. Será un libro que te dará el valor agregado de sobresalir positivamente del resto de tus compañeros de trabajo, para que así puedas crecer dentro de tu organización y alcances el grado jerárquico que te propongas. Y ya sea que apenas estés buscando trabajo o que estés a punto de renunciar, este libro te llevará del génesis al apocalipsis de la Imagen profesional. Una vez más, te ayudará a pasar de ser un Godín a ser un God—in!


      Y antes de iniciar el peregrinar por estas páginas, échale un ojo a esta tabla comparativa con algunas de las diferencias entre un Godín cualquiera y un God—in! Te darás cuenta que aunque sus atributos sean similares, en el fondo son diferentes… MUY diferentes.
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      En fin, queridos hermanos, estamos aquí reunidos para celebrar el saber y dignificar a este ser que día con día saca al país adelante. Y para celebrar dignamente este sagrado conocimiento, reconozcamos con humildad nuestros pecados de oficina y confesemos que hemos sido en algún momento Godínez ya sea de pensamiento, palabra, obra u omisión.


      Que este texto nos absuelva y tenga misericordia de nosotros, mejore nuestras prácticas laborales y nos lleve a la excelencia eterna…


      ¡Bienvenidos a La Biblia Godínez!
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      Sé que ya te visualizaste. Sabes que el puesto para el que te postulas o que actualmente tienes es temporal y forma parte del proceso para llegar al cargo que verdaderamente te mereces. Treparás y treparás en tu organización, hasta que el título Godín que hoy aparece en tu tarjeta de presentación, pase a ser unas siglas rimbombantes que nadie entiende como CEO, CFO, C3PO o R2D2.


      Pero como las visiones sin acciones no son nada, antes de empezar tengo que dejarte algo muy en claro:


      ¡Para crecer en el mundo laboral tienes que chambear y ser bueno en lo que haces!


      Mi padre siempre me dijo (y sigue diciendo) que al buen profesional se le reconoce por sus resultados y que quien no da resultados da explicaciones. También desde pequeño me dijo que en la vida sólo le va mal a los flojos y a los tontos (cuando dejé de ser niño, cambió los adjetivos infantiles “flojo” y “tonto”, por sus rudas y mexicanísimas versiones adultas). Por lo tanto, este libro no es un manual para echarla en la oficina y lograr con pura astucia un ascenso laboral. ¡No! Se trata de poner la astucia al servicio de nuestros resultados, que son a su vez producto de nuestra voluntad para rompernos el lomo día a día.


      Es una mezcla de aptitudes y actitudes para conseguir lo que deseas. Sé que deseas ser jefe y escalar al cielo laboral, pero no sólo por desearlo lo vas a conseguir. El deseo es el motor del vuelo, es la chispa que hace que el resto de la maquinaria se eche andar, maquinaria que sólo funciona con un operador capacitado y con el combustible más potente de todos: la voluntad.


      Deseo, razón y voluntad; las tres principales cualidades humanas de lo posible. Para que algo suceda debes desearlo, posteriormente, usar y cultivar la razón para adquirir y perfeccionar las habilidades necesarias para conseguir lo que deseas y nunca dejar de aprender. Pero finalmente, para que las cosas se cristalicen y sean posibles, se necesita de la cualidad más importante de las tres: la voluntad. Voluntad, que no es otra cosa más que esa patada que nos damos en el trasero todas la mañanas y que nos hace responder a la pregunta: ¿Qué estás haciendo hoy para conseguir lo que deseas?


      Aptitudes y actitudes en perfecta armonía. Deseo, razón y voluntad a tu servicio para que así puedas servir.


      ¿Para qué sirves?


      Sí, es una pregunta que debes hacerte todos los días. Te contrataron porque cumples una función especial de servicio. Servir no es otra cosa más que ser de utilidad para determinado fin. Así, las tijeras sirven para cortar y el control remoto para cambiarle de canal a la TV. ¿Para qué sirves tú y al servicio de quién estás? Y sobre todo, ¿por qué estás a su servicio haciendo lo que se te ordena?… Muy fácil… ¡Porque se te paga!


      ¡No le estás haciendo un favor a nadie!, es un intercambio con necesidades mutuas donde claramente hay un justo beneficio para ambas partes ¡Y tienes que servir! Porque cuando las cosas no sirven brotan los conflictos, surgen los enojos y se pierde la calidad. ¿Qué sientes y cómo te pones cuando unas tijeras que necesitas no cortan o el control remoto no funciona y debes levantarte tú a hacer su trabajo?… ¡Pues te enojas!


      La calidad, como atributo positivo, es el conjunto de condiciones que permiten que algo sea juzgado como valioso y apreciado. Y cuando algo cumple con estas características, los niveles de satisfacción se elevan despertando el sentimiento de la FELICIDAD. Felicidad que es el resorte que impulsa la buena evaluación, la recomendación positiva y la aceptación.


      Trasladando este concepto a la oficina, te contrataron como una pieza de un engranaje muy complejo donde tienes que servir, pues si no toda la maquinaria se entorpece y no logra sus objetivos. Si una pieza no funciona, pasado el enojo se reemplaza y listo, problema arreglado; por lo que tienes que garantizar que sirves y sirves bien, para que puedas garantizar con tu calidad personal la calidad organizacional y así tener felices a quienes te contrataron y te pagan por servir. Mismas personas que serán responsables de evaluarte bien, recomendarte para crecer y aceptarte como una pieza fundamental que no desean perder por lo bien que sirves; haciéndote de esta forma indispensable para la institución.


      ¿Hasta dónde quieres crecer? Siembra con deseos, cultiva con la razón y cosecha con voluntad. ¡El único favor te lo estás haciendo a ti! Por lo que debes despertar agradecido de que tienes trabajo y con la fortuna de servir para crear felicidad. Y eso, querido lector, es respetar tu trabajo…


      Qué esperas, “¡a perseguir la chuleta!”, diría el versado en el léxico Godín. Respetar tu trabajo es el génesis de una serie encadenada de hechos que te conducirán a la cima laboral. Dicho esto, entenderás con toda claridad el…
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      Y en el origen, todo fue palabra…


      Cualquier puesto Godín que se ocupa tuvo el mismo inicio. Un texto escrito sobre un papel que si gustó lo secundó una entrevista. El hacer un currículum y presentarnos a una entrevista de trabajo es el génesis del génesis. Es la partícula seminal que si fecunda dará vida laboral, pero si se pierde en la competencia o se queda atrás en el camino, siempre tendrá la oportunidad de esparcirse otra vez y tener nuevos bríos para fertilizar.


      Por lo tanto, empecemos por ver las recomendaciones para hacer un CV y prepararnos para una entrevista de trabajo.


      ¿CÓMO HACER UN CURRÍCULUM?


      El currículum tiene gran peso a la hora de conseguir trabajo y no hay duda de que es el factor diferenciador para que, o bien se nos abran las puertas con miras a una entrevista de trabajo, o se nos cierren de sopetón. Nuestro CV es el primer contacto con la empresa y será un elemento que hablará por nosotros y nos “venderá”, por eso tiene que estar impecable y seguir una serie de lineamientos persuasivos que generen el interés por conocernos.


      Hacer un currículum vitae es un proceso que requiere de tiempo para reflexionar antes de abrir la computadora. Debemos tener en claro cuáles son nuestros objetivos, credenciales y diferenciadores que nos hacen atractivos ante los ojos de un reclutador. Debemos preguntarnos: ¿Por qué yo sí y los demás no? para tener material para redactar y poner lo que realmente es importante.


      Piensa que el objetivo es cautivar al reclutador y seducirlo con sólo unos instantes para ser convocado a una entrevista. Lo más difícil de lograr es la claridad y la capacidad de síntesis, pues está comprobado que las personas encargadas de revisarlos no les dedican más de tres minutos a su revisión, por lo que si en ese tiempo no captó la atención, tenlo por seguro que acabará inmediatamente en una papelera física o digital.


      Un currículum se divide prácticamente en cinco partes: datos personales, habilidades y competencias, experiencias profesionales, formaciones académicas y focos de interés. Veamos algunas recomendaciones para desglosar estos puntos y crear un documento que impacte y convenza:


      • Procura que toda la información quepa en una sola cuartilla pues será más fácil visualizar todo tu perfil.


      • Haz y envía una versión física y una digital. Un CV sobre un escritorio hará más presente al postulante en la mente del reclutador que un archivo digital, además varios reclutadores entrevistados concuerdan que a las currículas que reciben por mail les ponen menos atención. Tú llégales por ambos flancos.


      • Tu CV debe reflejar tu personalidad y responder a las necesidades de la empresa, por lo que elige un diseño que refleje quién eres pero que sea coherente con el estilo institucional. No abuses del diseño y cuida siempre que se mantenga dentro de los mensajes profesionales y de autoridad. Un detalle persuasivo es utilizar con discreción los colores institucionales de la empresa a la que solicitas trabajo, pues de esta forma estarás haciendo una transferencia que puede comunicar mayor pertenencia.


      • Sé creativo y distribuye de manera estratégica la información, al día de hoy existen muchísimos programas de diseño, apps y sitios web que te permiten utilizar plantillas prediseñadas que van más allá de un simple Word.


      • Al imprimirlo utiliza un papel de mayor calidad y gramaje (gramos del papel que determina su grueso), no uses el clásico papel bond; por ejemplo, un papel opalina de color blanco brillante expresará más autoridad, calidad y firmeza.


      • Aunque sea una sola hoja, preséntalo engargolado con la tapa frontal transparente para que sea visible sin que lo abran. No metas nada más la hoja en un fólder común y corriente o lo entregues con un clip o engrapado. Entregarlo engargolado le dará más presencia y le será más presente al encargado de hacer la selección.


      • La tipografía es muy importante, actualmente las computadoras permiten utilizar muchos tipos de letras y debemos de resistirnos a la tentación de utilizar diferentes tipos o modelos innovadores. No busques el hilo negro, utiliza únicamente un tipo de letra analizando que sea formal y seria (Times New Roman, Antique Olive, Arial), que sea letra de molde y no manuscrita, y que el tamaño de la fuente no sea menor a 10 y mayor a 14 (se puede jugar con el tamaño de la fuente en títulos y nombres). Los nombres de instituciones o cargos desempeñados pueden ponerse en “negritas”, y los nombres en otros idiomas deben ponerse en itálicas.


      • Cuida en exceso la ortografía y redacción, está comprobado que una falta de ortografía es factor determinante para desechar un currículum.


      • En cuanto a la información: incluye sólo la que consideras importante y útil, y exprésala mediante frases cortas y simples.


      • Abre con la parte de datos personales poniendo tu nombre completo y perfil social (edad, dirección, estado civil, datos de contacto). Una buena recomendación es abrir un correo del tipo tunombre@tuapellido.com, que te dará un halo más profesional.


      • Continúa con una breve descripción de tu persona y objetivos redactados en primera persona. Ejemplo: soy un mercadólogo especializado en servicios con más de 10 años de experiencia en el sector privado, estoy acostumbrado a crear proyectos desde su origen y liderar equipos de trabajo con resultados comprobados, soy amante de los retos profesionales y me considero muy capacitado en las áreas de mercadotecnia digital y BTL.


      • Después ordena tu trayectoria de lo reciente a lo pasado, primero la sección laboral y después la académica. En lo académico sólo menciona tus estudios de educación superior (licenciatura, maestría y doctorado) y educación continua (diplomados, cursos, certificaciones y talleres relacionados con el puesto que solicitas). Poner tu educación de primaria y bachillerato sugiere que no tienes mucho de valor que poner. Si no terminaste la primaria (primero me sorprende que estés leyendo) o dejaste inconcluso el bachillerato, no te preocupes por el tema de CV, te puedo asegurar que para el puesto que aspiras no necesitas presentar currículum.


      • La manera correcta de poner la información es: año, lugar, actividad realizada y logros, ejemplo:


      2009 – 2015: Starbucks México: Subgerente de Investigación científica. Galardonado por renovar los procesos de control de calidad alimentaria que marcaron un nuevo estándar en la industria de comida rápida.


      2004 – 2008: Colegio de Imagen pública: licenciatura en Imagología. Graduado con mención honorífica.


      • Dramatiza la realidad de lo que has hecho (o sea, échale crema pero sin mentir). Por ejemplo: si unas vacaciones trabajaste en la bodega de telas de tu tío, quien simplemente te dijo: “Pus ahí échale un ojo a todo pa’ que aprendas y cuando acabes, cuentas esos rollos de tela y me dices cuántos hay”, en tu currículum debes poner: 2007. HiperTelas Sandoval: supervisor de procesos y stock en una empresa de la industria textil.


      • Finalmente, debes poner tus competencias laborales y habilidades para el perfil de puesto, ejemplo: idiomas, herramientas de trabajo (paquetería digital, operación de procesos, manejo de maquinaria, etc.) y si crees que lo amerita, algo de tu vida personal y focos de interés que sea digno de resaltar por los atributos que conlleva, ejemplo: deportes o hobbies que se relacionen con disciplina, constancia, sensibilidad, etc.


      • Ponerle foto o no es una decisión difícil pues ésta nos puede ayudar o perjudicar. Una amiga muy cercana trabaja en selección de personal en una multinacional que recibe cientos de currículos al mes, me platicaba que hay veces que con el simple hecho de ver la foto llaman a la persona a cita, o por el contrario, pueden pasarse horas riéndose de la foto de un pobre aspirante a quien seguramente no contemplarán. Por lo tanto, nadie más que tú sabe si tu físico te puede ayudar (cruel y triste pero cierto) o si bien la foto del currículum puede esperar. Si decidiste ponerla, colócala junto a tus datos personales, si no tienes una buena foto, tómatela y prodúcela para que comunique seriedad y amabilidad, para que quien decida sobre nosotros diga: “Se ve que es un buen prospecto”, “se ve como una persona formal” y “se ve también que es buena persona”; esto lo lograremos con la vestimenta, el peinado el aliño personal y la sonrisa.


      • Los currículos no se firman y no se fechan.


      • Un detalle obligatorio al día de hoy es poner tus redes sociales en los datos de contacto, por lo que más te vale tener perfiles profesionales más allá de LinkedIn en los que generes contenidos coherentes a los puestos que aspiras tener. Hoy en día tener una buena reputación digital es un valor agregado, pues dalo por hecho que tarde o temprano te van a Googlear. También es recomendable abrir una página web para colgar nuestro CV.


      • Distribuye tu CV por todas las vías que te puedas imaginar: plataformas de empleo, empresas de reclutamiento, familiares, amigos y entrega directa en oficinas. Pero te recomiendo ampliamente trabajar con mira láser dirigida a la empresa y persona donde deseas laborar. ¿Quién le puede hacer llegar mi currículum a alguien de esa empresa? Piensa que cuando este documento llega por una vía interna o por recomendación, elevas de inmediato las posibilidades de que te entrevisten.


      Aquí te dejo un ejemplo que puede inspirarte sobre cómo debe lucir actualmente un CV:
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      Finalmente, ten presente que en la entrevista de trabajo te pueden pedir más información sobre cualquier elemento de tu CV o solicitar referencias de lo que ahí mencionas, por lo que de ninguna manera será recomendable mentir o exagerar. Una vez que tengas tu currículum en las manos pregúntate: ¿Este soy yo? ¿Esto es lo que busca la empresa que está contratando? ¿Contrataría yo a esta persona? Si la respuesta a las tres es afirmativa, ¡adelante! Seguro te llamarán para platicar.


      LA ENTREVISTA DE TRABAJO


      Para dar una buena impresión, todo radica en la perfecta coherencia entre la comunicación verbal y no verbal aunada a una buena estrategia. Estrategia que debe basarse en un verdadero valor agregado que te diferencie de los otros postulantes al puesto. Recuerda que ese valor agregado, la persona que te va a entrevistar ya lo sabe o intuye, pues lo vio en tu CV y es el motivo de que ahora vayas a estar frente a esa persona.


      Imagínate que eres un forever alone al que un amigo le arregló una cita romántica. Ya le hablaron bien de ti a la otra persona, le enseñaron tus fotos, se metieron a tus redes sociales, le contaron cómo eres y a qué te dedicas, y la persona aceptó gustosa a tener una cita a solas porque le latiste. ¡Ahora sólo queda enamorar a tu date reforzando las buenas expectativas que tiene!


      Pero resulta que si las fotos que le enseñaron estaban photoshopeadas y en persona no te pareces, o le dijeron que eras una persona amable y divertida, pero resulta que te comportas como energúmeno en la cita; ¡pues te van a mandar a volar!


      Por lo tanto, ten confianza, si tu CV era verdadero, ahora sólo falta dar una excelente percepción en el contacto personal. Para lograrlo, sigue las siguientes recomendaciones:


      • Define si para el puesto que deseas necesitas proyectar autoridad o accesibilidad y vístete como debería lucir la persona del puesto que quieres. Lo más común es que necesites comunicar autoridad, pero existen empleos como en las áreas de diseño, relaciones públicas o comunicación digital, en las que se necesita lo contrario. No basta con ser el mejor para un puesto… ¡debes de parecer el mejor para el puesto! Averigua cómo se visten los jefes o dueños de esa institución y cópialos. Más adelante, en otro capítulo, veremos todos los signos para comunicar autoridad y accesibilidad.


      • Nunca vayas con unos zapatos sucios, dañados o en mal estado, pues muchos estudios demuestran que son un punto focal muy importante que habla de nuestra personalidad. Los otros grandes puntos visibles durante la entrevista son las manos y el peinado; llévalas limpias y cuidadas y prodúcete con una estética coherente al puesto que no llame más la atención que tu persona, pues si no la atención se centrará en tu pelo y no en ti.


      • Revísate en un espejo antes de entrar a la entrevista para que todo esté en su lugar. Una camisa desabotonada, la bragueta abierta, un moco o una ligera mancha pueden ser suficientes para generar rechazo.


      • Cuida mucho tu olor personal: nadie te va decir que no te contrataron porque apestabas (a sudor, a comida, a cigarro o hasta a perfume), por lo tanto no comas, fumes y hagas esfuerzos como para sudar antes de la entrevista; limita tu perfume o colonia a algo discreto y consume cualquier refrescante de aliento antes de ingresar.


      • Infórmate mucho acerca de la empresa: visita su página web, busca noticias relacionadas a ella, haz visitas ocultas y platica con personas que laboren o hayan trabajado ahí. Saca a relucir esa información durante la entrevista de manera casual, pues te facilitará conseguir el empleo dando la impresión de que sabías mucho de quiénes eran y la inducción será más sencilla.


      • Sé extremadamente puntual. Me imagino que intuyes el lógico porqué, aunque más adelante profundizaremos en este tema.


      • Cuida mucho tu lenguaje corporal: establece contacto visual, mantén los brazos y piernas bajo control, sonríe mucho, ten una postura siempre erecta y hacia el frente, y en general no hagas nada que diga que eres una persona nerviosa, insegura o preocupada: como estar sobándote las manos, doblando un papelito, jugando con tus accesorios o moviendo constantemente la pierna.


      • No tengas a la vista tu teléfono celular y por nada del mundo lo vayas a poner sobre la mesa o permitir que interrumpa la entrevista. Únicamente sácalo si vas a cuadrar agendas o agregar algún contacto, por lo que cuida que su funda y protector de pantalla también mande mensajes coherentes al puesto.


      • Pórtate muy amable con todos los que tengas trato, esos otros hablarán bien de ti en el caso de que quien te haya entrevistado salga y les pregunte su opinión.


      • Si te ofrecen algo de tomar, acéptalo con gusto, darás una imagen de que eres una persona segura y abierta. Muchas veces pensamos que está mal aceptar estas cortesías porque molestamos y no es cierto. Con la misma seguridad y naturalidad debemos actuar si nos invitan a quitarnos el saco, sentarnos en un lugar más cómodo, prender o apagar un aire acondicionado, etc.


      • Lleva impreso nuevamente tu CV para tenerlo a la mano en caso de hablar algo relacionado al mismo.


      • Pon mucha atención al nombre de quien te entrevistará y repítelo constantemente durante la entrevista. Nos encanta escuchar nuestro nombre y cuando alguien lo menciona le damos atributos de cercanía y amabilidad. Pregunta también y recuerda el nombre de quien te recibió y de todas las personas con las que tuviste contacto, para que al despedirte lo hagas por su nombre.


      • Antes de empezar, trata de hacer comentarios que halaguen a quien te entrevista exaltando cosas positivas de su empresa u oficina. Nuevamente te recomiendo que sonrías mucho pues harás sentir que estás cómodo y tranquilo, mientras te muestras como una persona amable. Por lo tanto, al entrar a la oficina, después de saludar con una amplia sonrisa, puedes hacer un comentario del tipo: “Qué bonita vista tienes desde tu oficina”, o: “En el elevador vi un comunicado de que recibieron un premio, muchas felicidades.” Nunca hagas comentarios halagadores sobre la apariencia personal de tu contraparte pues están fuera de lugar.


      • Un detalle muy sibarita es llevar tarjetas de presentación personales, con un buen diseño y nuestros datos de contacto. Entrégala en caso de que tu entrevistador al presentarse te de la suya, generarás así la percepción de que aunque estés buscando empleo, estás ocupado y trabajando.


      • Durante la entrevista señala brevemente el mensaje que quieres transmitir mediante frases del tipo: “Yo puedo aportar…” y ahí pon tu habilidad, valor agregado o experiencia. Una regla de oro, no nada más para la entrevista sino para toda la vida es: siempre escucha más de lo que hablas, el silencio es un gran instrumento de poder.


      • Actúa y responde con naturalidad y no llegues pensando en lo que dicen tantos blogs sobre: “Cómo responder a preguntas difíciles.” La realidad es que los reclutadores son profesionales que quieren encontrar a la mejor persona para el puesto y no ganan nada haciendo sufrir al entrevistado con preguntas capciosas o incómodas, por lo que no te dejes llevar por lo que pasa en las películas y leyendas urbanas. Imagínate que estás en una conversación casual con un amigo y no en una rígida sesión de análisis y negociación.


      • Las únicas respuestas que tendrías que tener planeadas para que salgan con naturalidad, serían las relacionadas con estas preguntas: ¿Por qué te gustaría trabajar aquí? ¿Cuáles consideras son tus defectos? ¿Por qué dejaste de trabajar en tu empleo anterior?, y ¿cuánto quieres ganar? Aquí sugerencias a posibles respuestas:


      ¿Por qué te gustaría trabajar aquí?


      Aunque a tu cerebro le den ganas de responder: “Pues básicamente porque tengo la costumbre de no morirme de hambre y a veces me dan ganas de comprarme cosas bonitas”, lo recomendable es contestar con el valor agregado que puedes darle a la institución, echarle flores a la empresa y rematar con el beneficio personal. Ejemplo: “Porque puedo aportar mucho a esta organización con mis conocimientos y experiencia, además considero que es un gran lugar para trabajar, he visto los reconocimientos que tienen y me encanta el servicio que ofrecen. Además trabajar aquí me hará crecer en lo profesional y me dará mucho orgullo decir que soy parte de esta empresa.”


      ¿Cuáles consideras son tus defectos?


      —Y dígame, ¿cuáles son sus defectos?


      —Que soy una persona muy honesta.


      —Pues yo no considero que la honestidad sea un defecto.


      —Y a mí me vale madres lo que usted piense u opine.


      Defectos y virtudes. Todos tienen sus pros y sus contras, sus lados positivos y sus lados negativos. Lo que puede ser en un momento una gran virtud, en otro puede ser el más terrible de los defectos y viceversa. ¿Ser reservado es una virtud o defecto? ¿y ser divertido y no dejarse llevar por las reglas? ¿Confiar en los demás?…


      Por eso debes hacer un ejercicio de introspección para que, sin caer en clichés, puedas mencionar tus verdaderos defectos que en realidad son virtudes y tus virtudes que pueden llegar a considerarse defectos. Pero que finalmente ambos te hacen humano y no afectan en tu percepción como futuro colaborador. Por lo tanto, omite cualquier defecto que sí sea una desventaja para el puesto como: “Soy una persona muy floja” o “me distraigo fácilmente y no puedo cumplir con mis compromisos”. Deben ser más del tipo: “Soy una persona muy terca que debe conseguir lo que quiere y lo que se propone. Eso me ha traído problemas aunque también me ha hecho llegar hasta donde estoy y conseguir muchas cosas”, o: “La nobleza. Sé que puede sonar a virtud pero la verdad es que soy una persona alejada de problemas y que le gusta vivir en paz y ser feliz. Esto a veces ha hecho que personas abusen de mí con tal de evitar conflictos.”


      ¿Por qué dejaste de trabajar en tu empleo anterior?


      Aquí la respuesta debe ser muy breve y no ahondar en detalles, chismes, dimes y diretes. Si saliste de una organización es porque forzosamente hubo algo que ya no gustaba a alguna de las dos partes. Y ya sea que el motivo haya sido el dinero, hartazgo, poco crecimiento o conflictos laborales, lo recomendable es responder con confianza: “Salí por crecimiento personal y profesional; estoy convencido de que puedo aportar mucho más con mi talento.”


      Ya será responsabilidad de quien te va a contratar de contactar a tus empleos pasados para pedir referencias y escuchar razones. Por eso es de extrema importancia terminar sanamente nuestras relaciones laborales, incluso solicitar cartas de recomendación a nuestros pasados empleadores.


      ¿CUÁNTO QUIERES GANAR?


      Para responder a esta pregunta debes llegar a la entrevista con una cifra en mente producto de dos factores: cuánto ganabas en tu empleo anterior y en cuánto está tasado ese puesto en el mercado. Haz una investigación con empresas de talento humano quienes tienen tabuladores de rangos de sueldos para esos precios, si ese rango es menor a lo que ganabas en tu empleo anterior, no lo tomes como referencia y usa de parámetro tu último salario. Si ese tabular es mayor, olvídate de tu último empleo y toma este nuevo rango como referencia.


      Ahora bien, ya sea que tu parámetro sea el tabular o tu último sueldo, a esa cifra súmale 20% para tener un margen de negociación. Y a menos que te lo pregunten, ¡nunca reveles cuánto era tu sueldo anterior!


      Ya que tienes la cifra, la manera correcta de responder es no revelando el número hasta que explícitamente te pidan una cantidad. La respuesta acertada a cuánto quieres ganar sería: “A mí lo que me importa es crecer y demostrar que doy resultados, sé que eso me ayudará a ascender en esta organización y terminaré ganando lo que ustedes consideren en sus métricas.” Ya si te preguntan de cuánto estamos hablando, tendrías que decir: “De acuerdo a mis necesidades personales y experiencia previa, mi sueldo ideal es de…” Trata de no llegar a este punto pues siempre es mejor recibir ofertas, ya que éstas muchas veces son mayores a lo que nosotros esperábamos.


      Está comprobado que después de entrevistar a todas las personas que compiten por un puesto, la decisión siempre favorecerá a quien haya dado la mejor imagen durante la entrevista, sin importar que otro candidato tuviera un currículum más amplio. Es lógico, quien se haya preocupado en generar estrategias de percepción poniendo en armonía todos estos pequeños pero importantes detalles, tendrá una ventaja competitiva sobre los aspirantes que no saben controlar el proceso de estimulación verbal y no verbal. Pues, como ya dijimos, a la hora en que la persona que contrata va a tomar la decisión, se basará en quien le haya generado la percepción de que sirve mejor, será una pieza de calidad y se convertirá en valor agregado para la institución. Cuando los reclutadores encuentran al candidato ideal para el puesto que les estaba haciendo falta se ponen muy felices, por lo que las empresas tienen grandes expectativas cada vez que contratan a alguien pues tienen la esperanza de que mejorarán. Tú de momento ya cumpliste con las expectativas. Ahora toca el turno de mantenerlas y trabajar para que no se caiga esa felicidad.


      Antes de continuar y empezar a ver cómo hacerle para mantener las expectativas, ¿sabías que en una entrevista de trabajo también debes ser tú el entrevistador?… ¡Claro! Recuerda que es como una cita romántica. Una cosa es hacer que se enamoren de ti y otra muy diferente es decidir si te conviene o no empezar una relación formal.


      Veamos pues, cuáles son las diez preguntas que debes hacer antes de darle el sí a un nuevo trabajo. ¡Pero ojo! Tienes que entender que estas preguntas se hacen cuando ya sabes que eres la persona elegida, pues como en cualquier date, primero tienes que enamorar y ya después te puedes dar a desear.


      Por lo tanto, para averiguar si esa empresa es para ti, haz estas preguntas posteriores a la entrevista de trabajo y si las respuestas te satisfacen… ¡pues a firmar contrato!


      1.— ¿Qué esperan de mí en los primeros tres meses?


      Preguntar sobre metas trimestrales para la posición es clave para establecer si estás listo para lo que se viene. Si el entrevistador o gerente potencial no da una respuesta clara, ¡prende la alarma!, eso quiere decir que no tiene ni idea de lo que espera de tu puesto y por lo tanto no podrán medir tu desempeño para recompensarlo.


      2.— ¿Cuál es el mayor reto que enfrentaría en esta posición?


      La respuesta te puede dar una visión general de la política de la empresa y sabrás si encajas ahí. Pero si te dicen que no hay tantos retos, ¡aguas!, porque siempre hay desafíos y entre menos presentes los tengan tus jefes, menos valorarán tus esfuerzos para enfrentarlos.


      3.— ¿Si tuvieras que describir la personalidad ideal de un miembro de esta organización, cómo sería?


      Esta pregunta es una necesidad. La mayoría de los reclutadores pueden identificar fácilmente el tipo de persona que tendría éxito en sus organizaciones. Su respuesta te dará una mejor idea de si tú tienes cabida allí y te abrirá los ojos de cómo tienes que conducirte en caso de aceptar el trabajo.


      4.— ¿Qué capacitaciones tendré que ayuden a mi desarrollo personal y profesional?


      Saber el compromiso de la empresa con el desarrollo y la capacitación continua dice mucho. Por ejemplo, si no invierten en entrenamientos o no procuran impulsar a su capital humano, generalmente serán empresas explotadoras en las que sólo buscan ganar ellos.


      5.— ¿Cuál ha sido la trayectoria profesional típica de este puesto?


      Es importante saber si podrás crecer y hacia dónde lo han hecho quienes estuvieron ahí antes que tú. Si estás interesado en subir la escalera corporativa y un empleador te dice que espera que te quedes en el puesto hasta que te jubiles, ¡huye de ese infierno pues ahí no hay cielo laboral!


      6.— ¿Cuál es la cultura de la empresa y sus normas de conducta y apariencia?


      Si quieres un trabajo que permite horario flexible o que te dé chance de llevar a tu perro, necesitas conocer cuáles son los usos y costumbres de la empresa antes de darle el sí. Puedes preguntar desde cuáles son las políticas de vestuario, horarios y comida; hasta cómo equilibran trabajo/vida o cómo es un día típico en la oficina.


      7.— ¿Mi remuneración cuenta con un programa de bonos?


      No seas tímido, pide todos los detalles de tu pago de salario base y si hay programas de bonificación antes de aceptar la oferta. Tú también estás trayendo valor a la mesa, así que no se vale sentirse inferior o en desventaja ante el entrevistado. Al final del día, se trabaja para recibir un pago, por lo que necesitas seguridad de que la compensación es la adecuada.


      8. ¿Cuáles crees que son los tres mejores activos de la empresa?


      Una de las respuestas debe ser “empleados”. Si ni siquiera los mencionan, ya te imaginarás lo importante que serás para la empresa, así que tal vez no valga la pena firmar.


      9.— ¿Cuál será mi lugar de trabajo?


      Puede sonar tonto, pero pasarás muchas horas ahí, así que si vas a vivir en un sótano sin ventanas es mejor saberlo desde antes de tomar la decisión.


      10.— ¿Por qué te gusta trabajar aquí?


      Esta es clave porque puede decirte mucho. Como es inesperada no les da mucho margen de maniobra a los entrevistadores. Si alguno titubea o tarda mucho en contestar, es preocupante. A veces muchos ya tienen ensayado qué contestar sobre la cultura o políticas de la empresa, por lo que se responde de manera mecánica, pero con esta pregunta la respuesta es más emocional.


      Ahora, tienes que ser muy delicado y asertivo al formular estas preguntas, no se trata de que tú tomes el control de la entrevista ni la situación de poder. Si despiertas sentimientos de que estás siendo arrogante, te estás poniendo tus moños o piensas que nadie te merece… ¡Te darán puerta! Recuerda que nadie es indispensable y hubo otros que seguramente también generaron buenas percepciones durante la entrevista.


      Así las cosas, toca el turno de entrar a trabajar y dar las primeras buenas impresiones. El primer día de trabajo es similar al primer día de escuela. Emociones encontradas de felicidad y miedo, insomnio la noche anterior, desvelada para arreglarnos y salir con tiempo pues aún no conocemos bien la ruta y la rutina; y muchas expectaciones de saber cómo serán tus compañeritos y figuras de autoridad. La única diferencia es que no te acompañará tu mamá hasta la puerta y llorará contigo hasta aplacar tus miedos y darte valor (a menos que seas un Godín Millennial y chance mami sí te acompaña [image: pleca52].)


      Pero antes de entrar a todas las recomendaciones para tus primeros días en la empresa, quiero puntualizar que esas recomendaciones deben mantenerse durante toda tu trayectoria laboral. No vayas a ser como esa pareja que mientras se estaba enamorando se arreglaban mucho, se decían cosas bonitas y procuraban el bienestar común, pero que al año andan todos fodongos, carentes de detalles y agarrándose del chongo diario. Nunca te confíes en tu relación laboral ni des por asegurada la chamba, pues aunque la costumbre es canija, en una de esas te mandan a volar y te cambian por quien les guiñe tantito el ojo.


      Por lo tanto, antes de empezar, veamos al que, dentro de los 7 Pecados capitales Godínez se considera como el de mayor transgresión en el crecimiento laboral. Levántate, espabílate y pon mucha atención para no caer en la tentación del…
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